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El presente artículo analiza el Car-
naval de Barranquilla como una ex-
periencia formativa en la infancia, a 
partir del uso de cartografías simbó-
licas con códigos de color elabora-
das por niños y niñas participantes. 
El objetivo central es comprender la 
significación del carnaval en los ima-
ginarios infantiles y su impacto en la 
construcción de la identidad cultural 
desde una perspectiva pedagógica, 
artística y sociocultural. Se empleó 
una metodología cualitativa con en-
foque etnográfico, utilizando entre-
vistas semiestructuradas, talleres 
creativos y cartografía participativa 
como herramientas centrales para 
el levantamiento de información. 
Entre los hallazgos más relevantes se 
destaca la configuración de una me-

moria afectiva colectiva en los dibujos 
infantiles, los cuales permiten eviden-
ciar una apropiación simbólica del es-
pacio festivo, la creación de narrativas 
propias y la incorporación de elemen-
tos tradicionales en su imaginario. Es-
tos mapas emocionales, cargados de 
color, movimiento y símbolos, mues-
tran cómo los niños reinterpretan el 
carnaval desde su cotidianidad y afec-
tividad, produciendo discursos que les 
permiten fortalecer su sentido de per-
tenencia y su vínculo con el territorio. 
Asimismo, se identificó que el carnaval 
actúa como un escenario de transmi-
sión intergeneracional de saberes, 
donde las prácticas culturales son he-
redadas, adaptadas y resignificadas 
desde edades tempranas.

Esta experiencia festiva no solo esti-
mula la creatividad, sino que se con-
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vierte en un espacio educativo no 
formal que favorece la formación ciu-
dadana, la construcción de identidad 
y la cohesión social. Las limitaciones 
del estudio radican en su carácter lo-
cal y en la muestra acotada a ciertos 
barrios de Barranquilla; no obstante, 
su valor reside en ofrecer una lectura 
profunda y situada del carnaval desde 
la voz de la

Esta investigación propone una nueva 
forma de interpretar el espacio festivo 
como territorio pedagógico, simbólico 
y emocional, donde los niños y niñas 
no solo participan, sino que también 
narran, representan y recrean colecti-
vamente su cultura; de esta forma, se 
aporta a la comprensión del carnaval 
como un fenómeno complejo que ar-
ticula arte, memoria, educación e iden-
tidad.
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RESUMEN

MEMORIA AFECTIVA CULTURAL DEL 
CARNAVAL QUE SE PERPETÚA EN LA RELACIÓN 

COMUNIDAD-ESCUELA
AFFECTIVE CULTURAL MEMORY OF THE CARNIVAL THAT IS PERPETUATED 

IN THE RELATIONSHIP BETWEEN COMMUNITY AND SCHOOL
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This article analyzes the Barranquilla Carnival as a for-
mative experience in childhood through the use of sym-
bolic cartographies with color codes created by parti-
cipating children. The main objective is to understand 
the meaning of the carnival in children’s imaginaries and 
its impact on the construction of cultural identity from 
a pedagogical, artistic, and sociocultural perspective. A 
qualitative methodology with an ethnographic approach 
was used, employing semi-structured interviews, creati-
ve workshops, and participatory mapping as core data 
collection tools.

Key findings highlight the configuration of a collective 
affective memory in children’s drawings, which reveal a 
symbolic appropriation of festive spaces, the creation of 
personal narratives, and the incorporation of traditional 
elements into their imagination. These emotional maps, 
rich in color, movement, and symbols, demonstrate how 
children reinterpret the carnival through their everyday. 

experiences and emotional bonds, producing discour-
ses that strengthen their sense of belonging and con-
nection to the territory. Moreover, the carnival is iden-
tified as a space for intergenerational transmission of 
knowledge, where cultural practices are inherited, adap-
ted, and re-signified from an early age. 

This festive experience not only stimulates creativity 
but also becomes a non-formal educational space that 
fosters civic formation, identity construction, and social 
cohesion. Despite its local scope and limited sample 
drawn from specific neighborhoods in Barranquilla, the 
study provides a deep and situated reading of the carni-
val from the perspective of childhood.

This research proposes a new way to interpret the 
festive space as a pedagogical, symbolic, and emo-
tional territory where children not only participate but 
also narrate, represent, and collectively recreate their 
culture. Thus, it contributes to the understanding of 
the carnival as a complex phenomenon that integra-
tes art, memory, education, and identity.
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INTRODUCCIÓN
El Carnaval de Barranquilla consti-
tuye una práctica cultural profunda-
mente enraizada en la cotidianidad 
simbólica de las infancias, más allá 
de su percepción tradicional como 
evento folclórico. Este fenómeno 
festivo se configura como un es-
cenario de socialización primaria, 
donde los niños y niñas internalizan 
valores culturales, afectivos y comu-
nitarios desde las primeras etapas 
del desarrollo. Según Gómez (2022), 
estas vivencias tempranas operan 
como mediaciones pedagógicas no 
formales, que articulan el sentido 
de pertenencia con la construcción 
de identidad. En consecuencia, el 
carnaval se consolida como un dis-
positivo formativo integral, que tran-
sita de lo familiar a lo colectivo me-
diante expresiones como el juego, la 
danza y la música. De hecho, como 
señalan Pardo y Martínez (2023), 
el entorno doméstico constituye el 
primer nodo simbólico de apropia-
ción festiva, a través de interaccio-
nes como los relatos orales, la con-
fección de disfraces en familia y la 
participación activa en comparsas 
infantiles. Por tanto, se puede sos-
tener que el carnaval no se aprende 
por instrucción directa, sino que se 
hereda emocionalmente y se viven-
cia desde la corporalidad y el afecto.

En efecto, esta transmisión inter-
generacional de saberes y emocio-
nes no opera de forma aislada, sino 
que se activa mediante dinámicas 
comunitarias de participación co-

lectiva. A través de la experiencia 
carnavalesca, los niños y niñas se 
integran en un sistema de signifi-
caciones compartidas que fortale-
ce los vínculos sociales y revitaliza 
el tejido cultural del territorio. Así lo 
plantea Salcedo (2024), al argumen-
tar que el carnaval funge como un 
agente de cohesión social que ha-
bilita espacios para el diálogo entre 
generaciones y la reconstrucción 
de memorias colectivas. De igual 
manera, Morales y Arrieta (2021) 
destacan que la participación infan-
til en estos eventos contribuye a la 
formación de ciudadanía cultural, en 
tanto promueve la conciencia de lo 
colectivo, la solidaridad y el trabajo 
en equipo como fundamentos de 
la convivencia. En este sentido, el 
carnaval no solo reproduce símbo-
los tradicionales, sino que resignifi-
ca la historia local desde la mirada 
fresca e interpretativa de la niñez. 
Por ende, el valor formativo del car-
naval se potencia cuando los niños 
actúan como protagonistas activos 
de una tradición que se transforma 
constantemente sin perder su esen-
cia cultural.

Además, el carnaval ofrece un espa-
cio simbólico privilegiado para la ex-
presión emocional, estética y lúdica 
de las infancias, lo cual incide direc-
tamente en su desarrollo psicoso-
cial. En este contexto, se suspen-
den temporalmente las jerarquías 
normativas del entorno cotidiano, 
permitiendo el despliegue libre de 

la creatividad, el juego y el goce 
compartido. Como afirman León y 
Cabarcas (2022), estos momentos 
festivos propician una forma de co-
municación alternativa, en la que el 
cuerpo, el arte y el movimiento se 
convierten en canales legítimos de 
aprendizaje y construcción de sen-
tido. Asimismo, Villalba y Mendoza 
(2023) enfatizan que el carnaval ac-
túa como un espacio de encuentro 
intercultural, donde los niños expe-
rimentan la diversidad y desarrollan 
habilidades empáticas a través del 
contacto con múltiples expresiones 
artísticas y relatos de vida. Por con-
siguiente, esta dimensión expresiva 
no solo enriquece la sensibilidad in-
fantil, sino que también aporta a la 
formación integral de sujetos abier-
tos, creativos y capaces de dialogar 
con la diferencia.

Por otro lado, es fundamental re-
conocer que el carnaval no es una 
tradición estática, sino una práctica 
viva que se reconfigura a través de 
la participación de nuevas genera-
ciones. Los niños no son simples re-
ceptores pasivos de la cultura, sino 
agentes activos que reinterpretan y 
actualizan los significados festivos 
desde sus propias experiencias. En 
relación con esto, Andrade y Bolívar 
(2021) sostienen que la memoria 
afectiva infantil se convierte en un 
archivo dinámico de la tradición, 
donde cada participación deja una 
marca indeleble en la construcción 
subjetiva del niño. Igualmente, Pé-
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El Carnaval de Barranquilla ha sido históricamente reconocido como 
una manifestación cultural, social y patrimonial de gran envergadura, 
profundamente enraizada en las prácticas simbólicas del Caribe co-
lombiano. No obstante, durante los últimos años ha emergido un enfo-
que que se interesa por comprender este fenómeno desde la perspec-
tiva de la infancia, entendiendo a los niños no solo como espectadores, 
sino como sujetos activos en la producción y resignificación cultural. 
De acuerdo con Restrepo (2015), la infancia participa en el carnaval 
no como un receptor pasivo de la tradición, sino como una generación 
que observa, interpreta y reconstruye sentidos culturales a través de 
su propia sensibilidad. Asimismo, Ardila Guerrero et al. (2018) sostie-
nen que los niños, mediante su participación lúdica y creativa, contri-
buyen a la continuidad del patrimonio intangible, expresando formas 
únicas de leer el entorno festivo desde lo emocional, lo imaginativo 
y lo cotidiano. En este sentido, se consolida una perspectiva que re-
conoce la centralidad de la mirada infantil en el análisis del carnaval, 
desplazando los enfoques adultocéntricos tradicionales y generando 
una apertura teórica hacia modelos más horizontales y participativos.

Además, resulta pertinente destacar que las aproximaciones actuales 
han comenzado a vincular el carnaval con los procesos educativos 
y formativos, especialmente en contextos escolares y comunitarios 
donde se refuerza el valor de la identidad cultural. Así, desde la pro-
puesta de educación desde el territorio, Vega (2018) argumenta que 
la vivencia del carnaval en la escuela no solo fortalece el sentido de 
pertenencia, sino que activa memorias colectivas que se entretejen 
con las dinámicas propias del aula, generando aprendizajes significa-
tivos y arraigados en la experiencia local. Por su parte, Navarro (2022) 
profundiza en la idea de la infancia como constructora de memoria, 
subrayando que las prácticas culturales permiten a los niños apropiar-
se de los símbolos festivos y recrearlos desde sus propios relatos. En 
consecuencia, la escuela y la comunidad se convierten en espacios 
mediadores que, lejos de imponer un conocimiento cerrado sobre el 
carnaval, promueven su reinterpretación constante a través de las vi-
vencias infantiles. De este modo, se configura un escenario donde el 
carnaval es tanto una expresión tradicional como una práctica peda-
gógica que dinamiza la cultura local a través de la infancia.

Por último, es fundamental reconocer que el cuerpo teórico reciente 
ha ampliado su mirada hacia las formas de representación simbóli-
ca utilizadas por los niños para expresar su experiencia del carnaval, 
abriendo camino a herramientas interpretativas que legitiman sus len-
guajes propios. En este contexto, diversos estudios han incorporado 
el análisis de producciones gráficas, narrativas orales y mapeos sim-
bólicos como medios válidos para comprender cómo los niños inte-
riorizan y transforman el universo festivo. Por ejemplo, González Pérez 

rez y Fonseca (2024) destacan que 
la incorporación temprana al carna-
val fortalece el sentido de pertenen-
cia territorial y promueve aprendi-
zajes que trascienden los espacios 
formales de la escuela. Así, el carna-
val no se reduce a una celebración 
estacional, sino que se constituye 
en una pedagogía sensorial que per-
manece latente en la memoria, la 
emocionalidad y la práctica cotidia-
na. En definitiva, esta vivencia festi-
va adquiere una dimensión formati-
va de largo alcance, consolidando al 
carnaval como un agente educativo 
legítimo dentro del proceso de so-
cialización infantil.

ESTADO DEL ARTE
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(2021) plantea que las cartografías emocionales elaboradas por los niños con códigos de color revelan no solo lo 
que observan del carnaval, sino cómo lo sienten, lo recuerdan y lo vinculan a su entorno inmediato. Igualmente, 
Rodríguez y Salazar (2023) enfatizan en que estas expresiones representan un canal legítimo para analizar los 
vínculos entre memoria, emoción y territorio desde la mirada infantil. En consecuencia, el estado actual del arte 
permite afirmar que el carnaval, más allá de ser una celebración transmitida de generación en generación, es 
también una experiencia formativa y transformadora que se vive, se piensa y se reconfigura desde la infancia con 
una profunda carga simbólica.

METODOLOGÍA

La presente investigación se inscri-
be dentro del paradigma cualitativo, 
específicamente bajo un enfoque et-
nográfico que permite comprender 
los significados sociales desde la 
perspectiva de los propios actores. 
En este sentido, se parte de una con-
cepción de infancia como categoría 
social activa, en la cual los niños no 
solo son portadores de cultura, sino 
también creadores de sentido en 
sus contextos cotidianos. Por tan-
to, se reconoce su capacidad para 
interpretar, representar y resignificar 
el Carnaval de Barranquilla a través 
de sus vivencias. Esta aproximación 
metodológica permite un análisis 
situado, contextualizado y profun-
do de las dimensiones simbólicas, 
pedagógicas y emocionales del 
carnaval vivido por la niñez (Salazar 
& Mendoza, 2023). Así, el enfoque 
etnográfico se justifica en tanto fa-
cilita la comprensión de fenómenos 
culturales complejos mediante la 
inmersión prolongada del investiga-
dor en el campo, posibilitando una 
lectura densa y significativa de las 

prácticas sociales (Geertz, 2022). 
Como consecuencia, la etnografía 
no se limita a una mera observa-
ción de eventos, sino que implica un 
compromiso interpretativo con la 
experiencia infantil.

Para la recolección de información 
se emplearon tres técnicas articu-
ladas de manera complementaria: 
talleres de cartografía simbólica, 
entrevistas semiestructuradas y 
observación participante. En pri-
mer lugar, los talleres creativos se 
desarrollaron con niños entre los 7 
y 12 años de edad, organizados en 
grupos pertenecientes a semilleros 
culturales vinculados al carnaval ba-
rranquillero. Durante estas sesiones, 
se propuso la elaboración de carto-
grafías simbólicas mediante el uso 
de dibujos y colores, como una es-
trategia de mediación expresiva que 
permite acceder al mundo emocio-
nal y cognitivo de los participantes. 
En este proceso, se establecieron 
categorías simbólicas a partir de un 
acuerdo con los niños, lo cual per-
mitió una codificación compartida 

y significativa de los datos visuales 
(Lopera, 2021). A su vez, esta técni-
ca habilitó la emergencia de narrati-
vas gráficas con gran carga emocio-
nal, posibilitando una interpretación 
hermenéutica de las representacio-
nes elaboradas. En consecuencia, 
el material cartográfico resultó ser 
una herramienta epistémica eficaz 
para desentrañar la visión que los 
niños construyen sobre el carnaval 
(Linares & Carranza, 2024).

Además, las entrevistas semies-
tructuradas fueron diseñadas para 
profundizar en las percepciones, re-
cuerdos y significaciones que los ni-
ños atribuyen al carnaval desde sus 
propias voces. A diferencia de los 
cuestionarios estructurados, esta 
técnica permite una interacción 
flexible y dialógica, que se adapta 
al ritmo, lenguaje y contexto del en-
trevistado, respetando su agencia 
narrativa. De manera complementa-
ria, se utilizó la observación partici-
pante como estrategia fundamental 
para captar las dinámicas grupales, 
las formas de interacción y los len-
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guajes no verbales que emergen en 
el proceso de creación simbólica. 
Esta observación no fue pasiva, sino 
que implicó la participación activa 
del investigador, promoviendo así 
una escucha empática y un víncu-
lo horizontal con los niños (Mejía & 
González, 2022). Como resultado, 
se generó un ambiente de confian-
za que favoreció la autenticidad en 
las expresiones infantiles, condi-
ción imprescindible para acceder a 
su universo simbólico. Por ende, la 
combinación de estas tres técnicas 
aseguró una triangulación meto-
dológica robusta, enriqueciendo la 
validez y profundidad del análisis 
cualitativo (Restrepo & Castañeda, 
2023).

El análisis de la información recolec-
tada se llevó a cabo mediante una 
codificación abierta y axial, orienta-
da por los principios de la teoría fun-
damentada, con el fin de identificar 
categorías emergentes que dieran 

cuenta de las representaciones in-
fantiles del carnaval. En este pro-
ceso, se buscaron patrones recu-
rrentes en los dibujos, narraciones 
y comportamientos observados, 
estableciendo conexiones con re-
ferentes teóricos en el ámbito de la 
pedagogía cultural, los estudios de 
infancia y la antropología simbólica. 
A fin de garantizar la validez interna, 
se implementaron estrategias de 
devolución a los participantes, con-
trastando los hallazgos preliminares 
con sus propias interpretaciones y 
observaciones. Este procedimiento, 
además de ético, fortalece la credibi-
lidad del estudio al incorporar la mi-
rada reflexiva de los sujetos investi-
gados (Martínez & Duarte, 2022). De 
igual forma, los resultados fueron 
triangulados con literatura científi-
ca especializada y con experiencias 
previas de investigaciones afines en 
contextos latinoamericanos (Blan-
co, 2023), lo que permitió una con-
textualización crítica y comparativa 
de los hallazgos obtenidos.

Las cartografías analizadas reve-
laron una alta capacidad simbólica 
por parte de los niños para repre-
sentar de manera compleja y crítica 
los múltiples niveles del carnaval. 
En efecto, a través de la codificación 
cromática, emergieron categorías 
relacionadas con el territorio, las 
relaciones afectivas, la economía 
informal y los imaginarios del futu-
ro, cada una representada por un 
color específico. Tal como indican 
Vásquez Becerra y Parada Bautista 
(2019), las herramientas simbóli-
cas como el dibujo posibilitan en 
los niños una elaboración profunda 
de su mundo social, permitiéndoles 
articular emociones, saberes y ex-
periencias en un lenguaje propio. A 
su vez, estas producciones gráficas 
no solo expresan, sino que también 
configuran subjetividades, dando lu-
gar a una pedagogía de la sensibili-
dad que reconoce la infancia como 

productora de conocimiento (Res-
trepo, 2021). Así, el uso de colores 
como negro, azul, rojo y verde va 
más allá de una estética lúdica; se 
convierte en una gramática visual 
cargada de significados sociales, 
afectivos y políticos.

Por ejemplo, el color negro, según 
lo convenido con los participantes, 
representa el territorio físico donde 
se despliega el carnaval. Los niños 
delimitaron calles, tarimas, palcos y 
espacios escolares con este color, 
demostrando una comprensión es-
pacial compleja y una lectura sim-
bólica del entorno urbano. Este co-
lor no solo designa geografía, sino 
también memoria colectiva: lugares 
donde ocurren encuentros, rituales 
y vivencias significativas (Camargo 
& Beltrán, 2021). En varios mapas, 
la escuela aparece marcada con ne-
gro, lo que sugiere que los niños la 
reconocen como un espacio central 
en la vivencia del carnaval, tanto en 
lo institucional como en lo afectivo. 
Este hallazgo refuerza la idea de que 
la escuela no es solo un lugar de 
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instrucción, sino también un territorio de significación 
cultural donde se articulan saberes formales y expre-
siones festivas (López, 2023). Por tanto, el color negro 
adquiere una función organizadora en la cartografía 
emocional infantil.

Por otro lado, el azul simboliza las figuras afectivas 
que acompañan a los niños durante el carnaval, como 
padres, abuelos, vecinos y docentes. En las cartogra-
fías, estas personas aparecen ilustradas con gestos 
de alegría, apoyo y complicidad, lo que evidencia un 
entramado relacional que sustenta emocionalmente 
la participación infantil en el evento. De acuerdo con 
Rico y Páez (2022), la red afectiva cumple un papel 
central en la construcción del sentido de pertenencia 
y en el aprendizaje de las prácticas culturales. A tra-
vés del color azul, los niños no solo representan per-
sonas, sino que manifiestan vínculos, sentimientos 
y memorias compartidas. Además, esta representa-
ción refuerza la noción de comunidad como un sopor-
te esencial en los procesos de socialización cultural, 
especialmente en escenarios festivos donde se en-
trelazan generaciones, saberes y emociones (Sierra, 
2023). En consecuencia, el azul actúa como un color 
mediador de lo afectivo en el imaginario infantil del 
carnaval.

El color rojo, en cambio, aparece vinculado a las ac-
tividades económicas informales que giran en torno 
al carnaval. Los niños representaron con este color a 
vendedores de comida, portadores de espuma, perso-
nas que alquilan sillas o venden accesorios. Esta elec-
ción no es aleatoria, ya que evidencia una compren-
sión crítica de la dimensión económica del evento, 
la cual es asumida por los niños como parte integral 
de la experiencia festiva. Según Quintero y Salinas 
(2021), los niños son capaces de percibir dinámicas 
sociales complejas cuando estas forman parte de su 
cotidianidad, especialmente en contextos donde la 
festividad se entrelaza con el sustento familiar. Por 
tanto, el color rojo no solo representa personas, sino 
también relaciones socioeconómicas, estrategias 
de sobrevivencia y prácticas comunitarias. Al incluir 
estas figuras en sus cartografías, los niños recono-
cen y valorizan el trabajo de quienes hacen posible 
la celebración desde lo económico (Paredes, 2022), 
integrando así una mirada sensible y politizada del 
entorno.

Finalmente, el color verde se asocia con los imagina-
rios del carnaval futuro, revelando una visión esperan-

zadora y propositiva por parte de los niños. En sus 
dibujos, aparecen escenarios más verdes, limpios, 
inclusivos y seguros, donde la tecnología y el medio 
ambiente coexisten armónicamente. Este uso del ver-
de indica no solo una aspiración estética, sino tam-
bién una preocupación ética y ecológica por el porve-
nir de la festividad. Tal como argumentan Andrade y 
Suárez (2023), los niños proyectan deseos y utopías 
a través del arte, construyendo futuros deseables que 
dan cuenta de sus valores y expectativas. De igual 
modo, los valores de inclusión, respeto y diversidad 
son reiterados en los dibujos, lo cual permite afirmar 
que los niños no solo observan el presente, sino que 
también lo critican y lo transforman simbólicamente 
desde su imaginación (Ortega, 2024). Así, el verde se 
convierte en un color de transformación, síntesis de 
una mirada crítica, creativa y comprometida con el fu-
turo del carnaval.

10
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En esta cartografía se observan 
comparsas conformadas por fi-
guras humanas con vestimentas 
llamativas, acompañadas de una 
fila de árboles. La presencia de la 
naturaleza junto al desfile sugiere 
una concepción armónica del espa-
cio urbano festivo. Según Vigotsky 
(2022), los niños construyen signifi-
cados a partir de interacciones so-
ciales y culturales; aquí, el carnaval 
es entendido como un evento co-
munitario que se integra al entorno 
cotidiano. Además, la disposición 
ordenada de los elementos refleja 
una interiorización del ritual festivo 
como una experiencia estructurada 
y significativa. Desde la teoría de la 
educación estética de Eisner (2021), 
estos dibujos son formas de pensa-
miento visual que traducen emocio-
nes y conocimiento cultural. La par-
ticipación infantil se vuelve evidente 
en los trazos seguros y repetitivos, 
revelando un sentido de pertenen-
cia al territorio y la tradición. Tam-
bién es relevante la relación entre 
espacio físico y memoria colectiva, 
como lo plantea Nora (2021), al re-
flejarse en la forma en que los niños 
distribuyen simbólicamente los ele-
mentos del carnaval.

RESULTADOS
Representación de 

comparsas y árboles

Tarimas, casas 
y espectadores

Esta representación muestra tari-
mas, casas decoradas y figuras hu-
manas observando el desfile, lo cual 
revela una comprensión del car-
naval como fenómeno social que 
articula lo público y lo privado. La 
presencia de espectadores y espa-
cios habitacionales simboliza cómo 
el carnaval se vive no solo desde 
la calle, sino también desde el ho-

gar. Según Rogoff (2023), los niños 
aprenden observando y participan-
do en las prácticas culturales loca-
les, lo que se traduce en un recono-
cimiento activo de su rol dentro del 
evento. Esta imagen también con-
cuerda con las investigaciones de 
Jiménez & Moreno (2022), quienes 
señalan que la participación infantil 
en eventos festivos fortalece los la-

zos intergeneracionales. El uso del 
color para delimitar funciones (tari-
ma roja, casa amarilla, espectado-
res azules) indica una conciencia de 
los roles sociales. De esta forma, la 
cartografía permite identificar cómo 
los niños codifican el conocimiento 
colectivo y desarrollan competen-
cias espaciales y culturales.

11
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En esta cartografía se visualizan cami-
nos sinuosos, bancos, espacios verdes 
y figuras humanas interaccionando, lo 
que sugiere una interpretación del car-
naval como un tiempo-espacio para el 
encuentro y el juego. La disposición de 
los elementos y la interacción entre fi-
guras representa el carnaval más allá 
del desfile: como espacio para la recrea-
ción y la sociabilidad. Según Tonucci 
(2021), los niños entienden la ciudad 
como un territorio que se resignifica a 
través del juego, y esta representación 
lo confirma. El uso de líneas para mar-
car caminos y zonas de encuentro re-
vela una apropiación simbólica del es-
pacio urbano. Esta idea se refuerza con 
los hallazgos de Ramírez et al. (2023), 
quienes destacan que el carnaval propi-
cia aprendizajes implícitos en conviven-
cia, organización social y resiliencia.

En este sentido, los niños no solo reproducen la estética car-
navalesca, sino que reconstruyen el territorio con significados 
propios que responden a sus experiencias y deseos.

Espacios abiertos, 
juegos y familias

Música, disfraces y afectividad
En esta imagen se representan instrumentos musicales, dis-
fraces vistosos y corazones, lo cual indica una vivencia emo-
cional y afectiva del carnaval. El color rojo destaca en esta car-
tografía como símbolo de pasión, alegría y pertenencia. Esta 
dimensión afectiva está en línea con las teorías de Nussbaum 
(2021), quien sostiene que las emociones son constitutivas del 
juicio ético y social. Aquí, el carnaval es vivido como una expe-
riencia afectiva integral que une a la comunidad a través del 
arte y la emoción. Además, los instrumentos y trajes señalan 
una apropiación estética del cuerpo y el sonido, como lo descri-
be Hall (2022) en sus estudios sobre performatividad cultural. 
La cartografía no solo representa una festividad, sino que se 
convierte en una narración gráfica de sentimientos, identidad y 
expresión. Así, el dibujo infantil evidencia cómo el carnaval se 
vive desde el corazón, no solo como tradición, sino como parte 
del ser colectivo.
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En primer lugar, es fundamental destacar 
que la cartografía simbólica se convierte en 
una herramienta didáctica altamente efec-
tiva, al permitir que los niños representen 
su percepción del Carnaval de Barranquilla 
mediante códigos cromáticos cargados de 
significado: el negro se asocia a los espa-
cios físicos y su disposición en el territorio, 
el azul identifica a los participantes y sus ro-
les dentro de la festividad, el rojo evidencia 
los aspectos socioeconómicos vinculados a 
la celebración, y el verde articula las pregun-
tas orientadoras que proyectan el futuro del 
carnaval desde una mirada infantil. En este 
sentido, se establece una doble dimensión 
de análisis: por un lado, la expresión artística 
como medio de exteriorización de vivencias 
subjetivas, y por otro, el análisis territorial y 
emocional desde una perspectiva simbólica 
(Rodríguez, 2020). De este modo, el uso del 
color no es meramente decorativo, sino una 
herramienta epistémica que permite com-
prender cómo los niños construyen conoci-
miento sobre su entorno, codificando emo-
cionalmente el espacio festivo.

Discusión de los resultados

Además, esta metodología propicia un cam-
bio de paradigma en cuanto al lugar que se 
le asigna a la infancia en los procesos de 
producción cultural. En lugar de concebir a 
los niños como receptores pasivos de tra-
diciones heredadas, se les reconoce como 
ciudadanos activos capaces de diagnos-
ticar, reflexionar y actuar sobre su entorno 
inmediato. A través de esta práctica carto-
gráfica, los menores desarrollan compe-
tencias críticas y comunicativas que les 
permiten comprender las tensiones y posi-
bilidades del carnaval como fenómeno so-
cial. Tal como lo sostienen Molina y Herrera 
(2021), “la infancia no es solo depositaria de 
una tradición, sino también agente de cam-
bio social que construye desde el juego, el 
arte y la emoción”. Esta afirmación resulta 
coherente con los hallazgos de la presente 
investigación, donde los dibujos y represen-
taciones visuales demuestran una compren-
sión compleja y sensible del territorio y su 
dimensión cultural.

Asimismo, es relevante contrastar estos resultados con los 
hallazgos expuestos por Díaz y Torres (2022) en su estudio 
sobre el Carnaval de Oruro en Bolivia, donde también se im-
plementó la cartografía simbólica con población infantil. En 
dicho trabajo, los investigadores concluyeron que los niños 
otorgan un valor identitario al carnaval, pero su representa-
ción simbólica tiende a centrarse en figuras religiosas y mi-
tológicas, sin una articulación explícita de factores sociales 
o económicos. A diferencia de lo observado en Barranquilla, 
donde los participantes manifestaron preocupaciones sobre 
la desigualdad, la contaminación y el acceso a los espacios 
festivos, en Oruro la cartografía infantil revela una celebra-
ción más espiritualizada y menos crítica. Esta comparación 
sugiere que el contexto sociocultural influye de manera de-
terminante en la forma en que los niños construyen sus ma-
pas simbólicos, otorgando al caso barranquillero un carácter 
singular en términos de conciencia ciudadana desde edades 
tempranas.

Por otro lado, cabe mencionar que la cartografía simbólica 
no solo refleja la percepción del presente, sino que también 
funciona como un dispositivo prospectivo que permite a los 
niños imaginar escenarios futuros. Las preguntas orientado-
ras, representadas en color verde, emergen como elemen-
tos clave para identificar anhelos, temores y propuestas de 
transformación. En los mapas analizados, los niños expre-
saron deseos de inclusión, mejoras en la infraestructura ur-
bana y protección del medio ambiente durante el carnaval. 
Esto pone de manifiesto que la experiencia festiva no solo es 
estética o recreativa, sino que también tiene un fuerte poten-
cial formativo, al estimular procesos de pensamiento crítico, 
empatía y responsabilidad social.
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Como resultado de esta investigación, la 
aplicación de la cartografía simbólica en el 
análisis del Carnaval de Barranquilla desde 
la mirada infantil ofrece resultados profun-
damente reveladores, tanto en términos 
pedagógicos como sociales. No solo se evi-
dencia la capacidad de los niños para inter-
pretar críticamente su entorno, sino que se 
consolida la noción de que la infancia es un 
actor cultural y político con voz propia. En 
comparación con otras experiencias simila-
res en América Latina, el caso de Barranqui-
lla destaca por su carácter participativo, su 
enfoque crítico y su compromiso con una 
educación ciudadana basada en el arte, el 
juego y la expresión simbólica.

El estudio realizado permite concluir que el Carnaval de Ba-
rranquilla, visto desde la experiencia infantil y analizado me-
diante la cartografía simbólica, constituye una plataforma 
pedagógica, cultural y afectiva de alto valor formativo. Lejos 
de ser una experiencia marginal o exclusivamente festiva, 
el carnaval se revela como un escenario dinámico donde 
convergen saberes locales, memorias colectivas, expresio-
nes estéticas y procesos de subjetivación profundamente 
significativos para los niños. En este sentido, el análisis de 
los mapas simbólicos construidos por la infancia evidencia 
que los niños no solo participan del carnaval como especta-
dores, sino que lo recrean activamente, dotándolo de signi-
ficados propios que emergen de sus vivencias, emociones, 
conocimientos previos y lecturas críticas del entorno.

Esta investigación demuestra que la infancia no es una eta-
pa pasiva del desarrollo humano, sino una condición cul-
tural que se expresa y se construye también desde el arte, 
la fiesta y lo simbólico. Al utilizar la cartografía simbólica 
como herramienta metodológica, se logró visibilizar cómo 
los niños elaboran representaciones complejas de su terri-
torio, integrando elementos históricos, sociales, emociona-
les y políticos en sus producciones visuales. Cada trazo, co-
lor y disposición espacial de sus mapas festivos constituye 
un acto de enunciación, una narrativa situada que pone en 
evidencia el modo en que los niños se apropian de la tradi-
ción, la resignifican y la proyectan como parte activa de su 
identidad colectiva. Esta capacidad de síntesis y creación 
simbólica revela no solo una comprensión profunda del car-
naval, sino también una forma de conocimiento alternativo 
que desafía las jerarquías adultocéntricas del saber.

A partir de estos hallazgos, se hace evidente que el carna-
val no solo permite a los niños aprender sobre cultura, sino 
aprender con la cultura, generando un tipo de conocimiento 
transversal y multisensorial que articula lo emocional con 
lo cognitivo, lo individual con lo colectivo, y lo cotidiano con 
lo simbólico. Esta dimensión formativa del carnaval, enten-
dida como una pedagogía expandida, permite repensar los 
procesos de enseñanza y aprendizaje desde una perspec-
tiva situada, contextualizada y profundamente humana. En 
este marco, la práctica festiva no es un elemento accesorio, 
sino un dispositivo de producción de sentido que potencia 
el desarrollo de competencias ciudadanas, afectivas y éti-
cas en la infancia.

CONCLUSIONES 
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Asimismo, el carnaval como expe-
riencia vivida permite repensar la 
educación más allá de los márge-
nes del aula tradicional. La vivencia 
festiva de los niños y su posterior 
representación mediante cartogra-
fías simbólicas habilita una moda-
lidad de aprendizaje que promueve 
la participación activa, el diálogo in-
tergeneracional, la construcción de 
memorias compartidas y el fortale-
cimiento del sentido de pertenencia 
territorial. En otras palabras, el car-
naval se convierte en un espacio de 
mediación pedagógica donde con-
fluyen lo lúdico, lo político y lo esté-
tico en la construcción de saberes 
comunitarios. Esta “pedagogía de 
la fiesta”, como podría denominar-
se, pone en el centro la voz de los 
niños como actores sociales y cul-
turales, capaces de transformar sus 
entornos a partir de sus visiones del 
mundo.

Este estudio también plantea una 
crítica necesaria al lugar periférico 
que ocupan las expresiones cultura-
les vivas del territorio en los diseños 
curriculares y políticas educativas 
actuales. La riqueza del patrimonio 
inmaterial, como es el caso del Car-
naval de Barranquilla, no debe ser 
reducida a una efeméride escolar 
o a un contenido anecdótico. Por el 
contrario, debe ser reconocida como 

una fuente legítima de conocimien-
to y una herramienta poderosa para 
la formación integral de los sujetos. 
Las instituciones educativas tienen 
el reto urgente de resignificar su re-
lación con las prácticas culturales 
del contexto, reconociendo que es-
tas ofrecen oportunidades únicas 
para el aprendizaje significativo, 
la construcción de ciudadanía y el 
fortalecimiento del tejido social. In-
cluir la cartografía simbólica como 
estrategia metodológica en estos 
procesos permitiría no solo visibili-
zar los saberes de la infancia, sino 
también reconfigurar las formas de 
producción de conocimiento desde 
enfoques más democráticos, hori-
zontales y sensibles a la diversidad.

En esta línea, resulta fundamental 
el diseño e implementación de po-
líticas públicas que reconozcan el 
derecho de los niños a participar 
activamente en la vida cultural de 
sus territorios. Garantizar estos es-
pacios de expresión simbólica no es 
solamente una cuestión de acceso 
cultural, sino también una estrategia 
de justicia social que permite a la in-
fancia sentirse parte de un proyecto 
común. Escuchar sus voces, inter-
pretarlas en sus códigos propios y 
otorgarles legitimidad institucional 
es un paso decisivo hacia la cons-
trucción de una sociedad más equi-
tativa, plural e incluyente. Además, 

promover el diálogo entre saberes 
formales e informales, entre lo es-
colar y lo comunitario, contribuye a 
una renovación pedagógica urgente 
en contextos marcados por la frag-
mentación y la exclusión.

Finalmente, esta investigación abre 
nuevas rutas para el estudio inter-
disciplinario de las relaciones entre 
infancia, cultura y educación. La arti-
culación entre cartografía simbólica 
y prácticas festivas se revela como 
una vía metodológica fecunda no 
solo para la investigación educati-
va, sino también para la interven-
ción social y cultural en territorios 
diversos. Es necesario seguir pro-
fundizando en estas experiencias 
en otros contextos del país, incorpo-
rando variables como el género, la 
clase social, la pertenencia étnica y 
los procesos migratorios, que atra-
viesan la experiencia infantil del car-
naval y configuran nuevas formas 
de habitar, significar y transformar 
la realidad. Escuchar a los niños a 
través de sus mapas festivos es, en 
última instancia, una apuesta ética 
y política por una educación que se 
atreve a soñar, que reconoce el po-
der transformador de la infancia y 
que entiende la cultura no como un 
adorno, sino como el corazón mis-
mo del aprendizaje, la convivencia y 
la construcción de futuro.
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